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A occidente también pertenece el antioccidentalismo. Tanto el nazismo como el
comunismo han sido doctrinas esencialmente antioccidentales, ambas generadas en
occidente. Ese antioccidentalismo occidental se manifiesta, sobre todo hoy, en la
guerra que comete Rusia en Ucrania, a través de una adhesión, sí, incluso de una
identificación, con el agresor.
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No deja de ser sintomático que los partidos extremistas europeos y
latinoamericanos sean los que han tomado desde el comienzo posiciones a favor de
Putin. En América Latina pesan más los extremistas de izquierda. En Europa, los
extremistas de derecha. Y sin embargo, en la argumentación, como si compusieran
una conjunta poesía, ambos riman.

El principal método del proputinismo ha sido poner la realidad histórica de cabeza y
con los pies hacia arriba. Siguiendo a su versión preferida, los putinistas, militantes
o encubiertos, propagan que Putin está librando una guerra defensiva y preventiva
en Ucrania en contra de una agresión occidental.

De acuerdo a ese discurso, Putin solo habría reaccionado en contra de la expansión
de la OTAN, como si la OTAN anexara naciones a la fuerza y las incorporara a una
suerte de imperio occidental dirigido por una siniestra Casa Blanca cuyo objetivo no
es otro que acorralar a la pobre e inocente Rusia.

Pensando con serenidad podemos entender en cambio que la OTAN nunca se ha
expandido sino, algo muy diferente, se ha ampliado. No es una diferencia
semántica. Expandir significa crecer sobre espacios ajenos. Ampliar quiere decir,
incorporar a naciones que solicitan su ingreso si ellas están o creen estar
geopolíticamente amenazadas por una nación de reconocido pasado y presente
imperial, en este caso Rusia. La OTAN crece y crecerá –eso es lo que olvidan los
putinistas– de un modo estrictamente proporcional al crecimiento de las
democracias nacionales europeas, sobre todo de aquellas constituidas después de la
gran revolución democrática que tuvo lugar como consecuencia del colapso de la
URSS, vale decir, desde los días de Gorbachov y Yelzin.

En otros términos: La ampliación de la OTAN es el resultado lógico y natural
de la ampliación del espectro democrático en Europa Central y del Este.
Todas las naciones incorporadas a la OTAN fueron naciones liberadas del imperio
soviético. Auto-liberadas, debería ser la palabra más exacta, pues ni EE. UU ni la
OTAN movieron un solo dedo para ayudar a liberarse a Hungría, Polonia,
Checoeslovaquia y después a Rumania, Estonia, Lituania, Letonia, Eslovenia,
Bulgaria, luego a Albania y Croacia y finalmente Georgia, Macedonia, Bosnia y
Herzegovina. Por supuesto, todas solicitaron su ingreso a la OTAN. Ucrania, si no
hubiera padecido tantas crisis políticas, también habría debido entrar a la OTAN.



La OTAN es en estos momentos, junto con los EE UU, la Europa armada, así
como la UE es (o debería ser) la Europa política.

Nunca la OTAN, ni tampoco ningún país miembro de la OTAN, asumió posiciones
ofensivas en contra de Rusia. Todo lo contrario, al igual que la mayoría de los países
de Europa Occidental, todas sus naciones se esmeraron por mantener buenas
relaciones diplomáticas y sobre todo económicas con la Rusia de Putin. Las
relaciones contraídas por los países europeos, incluso por los EE UU con Rusia,
fueron siempre amistosas, hasta el punto de que llegó a primar en Europa una
doctrina que podríamos llamar doctrina de interrelación (diferente a la de
coexistencia pacífica elaborada por Jrushchov y Kennedy).

De acuerdo al tenor de esa doctrina, Europa se hizo económicamente dependiente
de Rusia y Rusia se hizo económicamente dependiente de Europa. Los lazos que
unían a Rusia con Europa parecían ser inseparables.

Nunca en la historia, como en los dos primeros decenios del siglo XXI, Europa y
Rusia estuvieron tan unidas y a la vez tan cerca de realizar el ideal kantiano de la
paz perpetua. En cortas palabras, jamás la OTAN fue una amenaza militar para
Rusia. ¿En qué momento se produjo el quiebre? Esa es una tarea que deberán
emprender los futuros historiadores. Lo que hoy podemos aventurar son simples
hipótesis.

¿Fue tal vez cuando Putin llegó a la conclusión de que nunca su gobierno podría
atraer a las naciones liberada de la URSS a volver a vivir en comunidad con Rusia?
¿Fueron las doctrinas de los nacional-bolcheviques (partido fundado por el
extravagante filósofo antioccidentalista Aleksandr Dogin) en las filas del gobierno de
Rusia? ¿Fueron los fanáticos sacerdotes antioccidentales dirigidos por Kirill? ¿O fue
simplemente la mente diabólica de Putin que aguardó el momento preciso para
contraatacar? No lo sabemos, quizás hay un poco de cada cosa.

Lo cierto, lo objetivamente cierto, es que así como ningún gobierno occidental
quería enemistarse con Rusia, ninguno quería, ni por nada en el mundo, una guerra.
Y si eso es así, significa que solo alguien quería una guerra. Ese alguien se llama
Vladimir Putin.

En esa decisión Ucrania no fue más que un pretexto, y por dos razones: La primera,
es que todos los países europeos más los EE. UU, estaban de acuerdo en no hacer
ingresar a Ucrania en la OTAN. La segunda, es que Ucrania nunca fue una amenaza



para la soberanía de Rusia. Incluso Zelenski, a diferencias de su predecesor
Porochenko, se manifestó dispuesto a mediar entre los intereses de los ruso-
parlantes y de los ucranianos, haciendo diversas concesiones a los primeros. ¿No
recuerda nadie cuando Zelenski repartía personalmente pasaportes rusos,
accediendo a una petición de Putin?

Sin embargo, ya tenemos algunas certezas: Cierto es que la invasión del 24-F no
surgió como reacción espontánea frente a alguna agresión occidental. Una empresa
de ese tipo, cualquiera lo sabe, requiere de larga planificación. Cierto es que los
países europeos, antes de esa fecha ya habían acordado el no-ingreso de Ucrania a
la OTAN. Cierto es que desde mediados de 2021, los servicios de inteligencia de los
EE UU y del Reino Unido ya habían detectado el plan invasor de Putin (a diferencia
de los servicios alemanes y franceses que solo se enteran por la prensa). Cierto es
que, poco antes y después del 24-F, los gobiernos europeos y la UE insistían en
buscar una solución diplomática al conflicto. Cierto es, por último, que Putin no
aceptó ninguna salida diplomática.

Y bien, a la luz de todos estos hechos, afirmar que Europa y EE UU empujaron a
Ucrania a la guerra para después abandonarla, es una falsedad que solo puede
provenir de mentes putinistas fanáticas.Hablar de la irresponsabilidad de los
gobiernos europeos frente a Putin, no solo es injusto. Y hacerlo en medio del
genocidio que está cometiendo Putin en Ucrania, es criminal.

P S. He leído atentamente las declaraciones de Putin en el “Foro Internacional” de
San Petersburgo. Definitivamente, ha cambiado su libreto. Ya no habla de su guerra
defensiva o preventiva en Ucrania, ni tampoco de preservar la seguridad
internacional de Rusia frente a amenazas reales o imaginarias. Habla, como todos
los enajenados con poder que lo han precedido – llámense Hitler o Stalin, Castro o
Bin Laden – de crear un nuevo «orden mundial». Así nos enteramos al fin de lo que
ya sospechábamos. De que Ucrania es solo una pieza en el juego meta-histórico del
dictador ruso.

Al parecer, nadie ha dicho a Putin que los órdenes mundiales no son el producto de
actos de guerra, sino de configuraciones objetivas que tienen lugar en diversos
espacios simultáneos, sean los de la cultura, la ciencia, la economía, el arte y la
política. Y de esos espacios, Rusia, gracias a la propia obra de Putin, se encuentra
muy alejada. Cada vez más alejada.
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